
Lamina 4 Carmen Parra.

Sentí que las aguas me desplazaban 
hacia adentro, sin resistencia, como 
un barco desarbolado. Yo iba condu-
cido, mecido por ellas, en un sueño 
lleno de reflejos, de náusea y de gruñi-
dos. Estaba tan agotado, que no tuve 
deseos de oponerme a esa corriente.

Cristina Peri Rossi
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